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7 El enigma de       la cobra real 

Mucho antes de convertirse en un 

personaje de Las aventuras de Sher-

lock Holmes, a los doce años, Irene 

Adler era una chiquilla curiosa, 

inteligente y rebelde. Amante de 

la escritura, decidió contar, en una 

serie de libros, los increíbles mis-

terios que resolvió junto con sus 

amigos Sherlock y Lupin.

Después de El trío de la Dama Negra, 

Último acto en el teatro de la Ópera, El 

misterio de la Rosa Escarlata, La cate-

dral del miedo, El castillo de hielo y Las 

sombras del Sena, esta es la séptima 

novela de la serie Sherlock, Lupin y yo.
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IrEne Adler

Dos chicos y una chica extraordinarios, amigos inseparables.

Tres mentes que marcarán la historia de la criminalidad.

Una serie de aventuras al filo de la navaja.

LONDRES 1871

«El chico de detrás del mostrador 
miró a su alrededor.
—Estaba aquí hace un instante. Un 
tipo con bigote, creo que extranjero...
Nosotros también lo habíamos visto: 
un hombre alto y de aspecto bas-
tante extravagante que nos había 
observado de reojo un par de veces.
—¡Miren, allí! —exclamó, y nos se-
ñaló una figura larguirucha que 
caminaba ya fuera de la Shackleton 
Coffee House y que vimos a través de 
los cristales empañados—. ¿No es él?
Sherlock salió como una flecha del 
café. En cuanto estuvimos en la 
calle, el desconocido se percató de 
nuestra presencia y echó a correr.
—¡Eh, tú, alto! —le gritó Sherlock.
El otro no hizo caso, tomó la pri-
mera bocacalle por detrás del café y 
se escabulló. Sherlock lo siguió y yo 
me vi haciendo lo mismo. Doblamos 
una esquina, dos, tres... y al final, 
sin aliento, acabamos los tres en un 
callejón sin salida».
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De vuelta en Londres con su pa-
dre, a Irene aún no le ha dado 
tiempo de alegrarse por haber 
reencontrado allí a sus grandes 
amigos Sherlock y Arsène, cuan-
do un acontecimiento repentino 
perturba la frágil paz de su casa: 
Horace Nelson, el inestimable 
mayordomo de la familia Adler, 
ha desaparecido dejando tan sólo 
una breve nota.
Irene está convencida de que de-
trás de todo esto hay algo más y, 
con ayuda de sus amigos, decide 
indagar. Los tres chicos se ven en-
frentados así a un caso que gira en 
torno a un misterioso delito ocu-
rrido en los muelles de Londres, 
un auténtico enigma que parece 
tener su origen en las lejanas y 
fascinantes colonias de la India.

Ayer por la mañana, la llegada a Londres del ma-
rajá de Jalandhar en visita oficial —un aconteci-
miento de notable importancia para asegurar un 
próspero y pacífico porvenir a las colonias indias 
del Imperio Británico— se vio alterado por un cu-
rioso incidente.
El bajel del marajá, el Singh Flower, había atraca-
do hacía poco en un muelle de West India Docks 
cuando, en la orilla opuesta del río, comenzó una 
serie de fragorosos estallidos.
Después de unos momentos de desconcierto y 
miedo, sin embargo, quedó claro que se trata-
ba de inofensivos fuegos de artificio. Muchos se 
preguntan, no obstante, quién habrá tenido la 
singular idea de ofrecer a la gente del puerto un 
espectáculo pirotécnico por sorpresa.

EXTRanO INCIDENTE 

«PIROTECNICO»
EN LOS MUELLES

PVP 14,95 € 10129379

 A C A B A D O S

 D i S E Ñ A D O R

 E D I T O R

 C O R R E C T O R

 E S P E C I F I C A C I O N E S

 nombre:
 Silvia

 nombre:
 Marta V., Iván

 nombre:

 Nº de TINTAS: 4/0

 TINTAS DIRECTAS: 

 LAMINADO:

 PLASTIFICADO: 

 brillo          mate

 uvi brillo  uvi mate 

 relieve

 falso relieve

 purpurina:

 estampación:

 

 troquel

 título: El enigma de la cobra real 

  

 encuadernación: Tapa dura c/sobrecub

 medidas tripa: 14,1 x 20 

 medidas frontal cubierta: 14,6 x 20,6 

 medidas contra cubierta: 14,6 x 20,6 

 medidas solapas: 8

 ancho lomo definitivo: 

 OBSERVACIONES:

 

 Fecha:



Irene Adler

El enigma 
de la Cobra Real

Ilustraciones de

Iacopo Bruno

Sherlock 5-El enigma de la cobra real CAST.indd   3 9/9/15   11:56



Todos los nombres, personajes y detalles relacionados con este libro, copyright de 
Atlantyca Dreamfarm s.r.l., son propiedad exclusiva de Atlantyca S.p.A. tanto en 
su versión original como las traducciones o adaptaciones de los mismos. Todos los 
derechos reservados.

Título original: L’enigma del Cobra Reale
© de la traducción: Miguel García, 2015

DESTINO INFANTIL & JUVENIL, 2015
infoinfantilyjuvenil@planeta.es
www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com
www.planetadelibros.com
Editado por Editorial Planeta, S. A. 

© 2014 Atlantyca Dreamfarm s.r.l., Italia
© 2015 de la edición en lengua española: Editorial Planeta, S. A.
Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona
Un proyecto de Pierdomenico Baccalario
Una historia de Alessandro Gatti a partir de la correspondencia de Irene Adler
Proyecto y realización editorial: Atlantyca Dreamfarm S.r.l.
Diseño gráfi co: Iacopo Bruno
Edición original publicada por Edizioni Piemme, S.p.A.

Derechos internacionales © Atlantyca S.p.A., via Leopardi 8 – 20123 Milán, Italia 
– foreignrights@atlantyca.it / www.atlantyca.com

Primera edición: octubre de 2015
ISBN: 978-84-08-14646-9
Depósito legal: B. 20.812-2015
Fotocomposición: Aura Digit
Impreso por Huertas Industrias Gráfi cas, S. A.
Impreso en España – Printed in Spain

El papel utilizado para la impresión de este libro es cien por cien libre de cloro y está 
califi cado como papel ecológico.

No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un 
sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, 
sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin 
el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. Para más información 
contactar a Atlantyca S.p.A. La infracción de los derechos mencionados puede ser 
constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Arts. 270 y siguientes del 
Código Penal).
Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográfi cos) si necesita fotoco-
piar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través 
de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

Sherlock 5-El enigma de la cobra real CAST.indd   2 9/9/15   11:56



5

C a p í t u l o  1

N O V I E M B R E

no de los secretos que más celosamente 

custodian los ingleses es que no es cierto 

que en su tierra llueva tanto. Les divierte 

sobremanera que los continentales, y más 

aún esas almas ingenuas de americanos, los imaginen 

fustigados por una lluvia incesante, ateridos en sus 

abrigos y al resguardo de sus frágiles paraguas.

El Londres que veía yo desde hacía ya una semana, 
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por el contrario, estaba bendecido por un sol luminoso 

que defi nía aún más cada detalle de mi triste regreso. No 

creo que exista en todo el año un mes más melancólico 

que noviembre, ni peor época para estar triste que esos 

días en que el otoño declina justo antes del invierno, las 

hojas no cesan de caer y la tierra húmeda exhala un frío 

profundo que parece impregnado de muerte.

Sin embargo, fue precisamente en noviembre, el 

día 11, cuando mi padre Leopold y yo resolvimos mu-

darnos, de una vez por todas y para siempre, dejando 

atrás nuestra vieja vida parisina para instalarnos en una 

nueva residencia londinense. Que al fi nal no fue nueva 

en absoluto: de hecho, nos trasladamos al mismo piso 

que mi padre había alquilado para nosotros un año an-

tes, durante la guerra, cuando por prudencia habíamos 

tenido que abandonar nuestra casa de París.

Todavía hoy, al pensar en aquel pequeño detalle, me 

conmuevo. Leopold, con la desesperada tozudez de un 

niño, había decidido dejar París porque aquella ciudad 

signifi caba para él Geneviève, la adorada mujer que había 

perdido. No obstante, a la hora de elegir para nosotros 

dos una vivienda en Londres, el señor Adler se había 

decidido por aquella casa de Aldford Street que, en los 
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N O V I E M B R E

afortunados colores de las tapicerías y en varios detalles 

del mobiliario, conservaba la marca de la mujer a la que 

había amado toda su vida. ¡Cuánta ternura en aquel 

contraste entre las fi rmes resoluciones de la voluntad 

y las vacilaciones desesperadas del corazón!

Geneviève. Aquel nombre seguía afl orando a mis 

labios, como un enigma irresoluble, en las largas horas 

que pasaba sola en aquellos días ahora lejanos.

Geneviève, mi madre adoptiva, a la que nunca había 

comprendido del todo, que nunca me había comprendi-

do a mí del todo y que, sin embargo, no había dudado 

en ir al encuentro de la muerte para salvarme la vida. 

Era una confi rmación de lo poco capaces que somos 

de penetrar en el misterio que anida en el alma de las 

personas, incluso de las que viven con nosotros. Así 

que ahora debía convivir con aquel recuerdo semejante 

a una pesadilla: Geneviève interponiéndose con valentía 

en   tre un sórdido criminal y yo y pagando con su vi  -

da mis imprudencias.

En efecto, no dejaba de pensar que, si aquel ladrón 

había entrado en nuestra casa, más que de la guerra civil 

y más que de la pobreza que padecía la capital francesa 

tras la derrota a manos de los prusianos, la culpa había 
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sido mía. Mía y de esa aversión al aburrimiento que 

compartía con mis grandes amigos Sherlock Holmes y 

Arsène Lupin, y que nos empujaba irremediablemente 

a buscar la excitación de la aventura. Pero he aquí cómo 

al fi nal había aprendido el precio que hay que pagar, en 

lágrimas, cuando se elige dejarse llevar por la pasión del 

riesgo o, mejor dicho, por la ardiente belleza del peli-

gro. Hoy puedo afi rmar con certeza que no se trataba 

de un simple capricho, sino de la manifestación de mi 

naturaleza más profunda, que empezaba a mostrarse 

ante mí. No obstante, en aquellos días no sentí que 

una pesada sombra había venido a posarse sobre la ex-

traordinaria vida que llevábamos mis amigos y yo desde 

hacía unos meses. Una vida que hasta aquel momento 

yo había imaginado como iluminada por la misma luz 

que inundaba las playas blancas de Saint-Malo, el lugar 

en el que nos habíamos conocido y donde habíamos 

jurado que siempre seríamos amigos.

Así que, cuando retornamos a aquella casa londi-

nense, suspendida entre el pasado y el presente, y el 

señor Horace Nelson, nuestro mayordomo, abrió las 

ventanas, fue como si la hubiéramos dejado pocos días 

antes. Porque en ella fl otaba todavía el recuerdo de mi 
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madre. De mi madre, sí, puesto que, a fi n de cuentas, 

había ejercido de verdad como tal durante toda mi 

vida, día tras día, desde luego más de cuanto lo había 

hecho mi verdadera madre, Alexandra Sophie von 

Klemmitz. Sophie me había dado la vida. Geneviève 

me había protegido de la muerte. Pero, en aquel mes 

de noviembre, ambas me parecían sepultadas bajo un 

estrato impenetrable. Y estaba segura, ingenua de mí, 

de que allí permanecerían.

Sin embargo, tendría que haber comprendido que 

no sería así ya desde mis primeros pasos por aquellas 

estancias elegantemente amuebladas, bajo lámparas 

venecianas, entre divanes acolchados de estilo Sheraton, 

sobre alfombras que algún mercader turco o armenio 

habría transportado en barco hasta los muelles de Lon-

dres; tal vez fuera un pensamiento extraño, pero me 

parecía que nuestra casa londinense tenía dentro algo 

de ambas mujeres: el sufriente paso de una y la ausencia 

total de la otra.

O quizá, sencillamente, la realidad fuera que, a pesar 

de todos mis esfuerzos, de mi nuevo peinado (con mi 

cabello pelirrojo cortísimo, casi como el de un chico), 

de mis resoluciones y de las palabras de mi padre, iba 
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a serme del todo imposible alejarme del pasado y re-

comenzar como si no hubiera ocurrido nada. También 

mis sueños parecían querer decirme lo mismo. Recuer-

do, de hecho, lo que soñé la noche de nuestra llegada 

a Londres: paseaba por el campo leyendo un libro y, 

antes de concluirlo, al pasar por un estrecho puente 

de piedra, el libro se me caía a un canal. En el sueño, 

seguía caminando por aquel puentecito y me asomaba 

para mirar el libro, que había quedado abierto en el 

fondo, sin que el agua lo deshiciera ni la corriente lo 

arrastrara, y yo deseaba desesperadamente poder leer 

aún las palabras desvaídas por el agua. Al despertarme, 

no pude dejar de pensar que aquel libro no era sino mi 

historia y la de Geneviève, que se me había escapado 

de las manos para siempre.

Así era como me sentía. E intentaba que no se notara. 

Sabía que mi padre sufría tanto como yo, o quizá mu-

cho más, porque él había querido a Geneviève mucho 

más que yo. Y había sido llevados también por su amor 

por lo que me habían adoptado. Mi padre sabía que 

mi madre tenía los pulmones delicados y que el aire 
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N O V I E M B R E

contaminado de Londres había empeorado su salud. 

Pero jamás había imaginado que pudiera morir así, de 

repente, y en circunstancias tan violentas. Había enca-

jado el golpe intentando prodigarme la misma ternura 

que yo le prodigaba a él: haciéndome creer que lo había 

superado y que, en resumidas cuentas, las cosas podrían 

arreglarse, que lo harían, desde luego no aquel invierno 

(sólo pensar en las Navidades próximas nos resultaba 

insoportable a ambos), sino tal vez, con algo de suerte, 

la primavera siguiente. No sé a cuáles de sus negocios 

había puesto fi n, qué fabricas de hierro había vendido 

ni qué líneas ferroviarias había abandonado a su des-

tino con tal de poder cambiar de vida y cortar con su 

pasado, y no me lo dijo nunca. Pero yo lo veía abatido 

y lo espiaba cuando él creía que no lo miraba, y lo en-

contraba llorando o alelado con la espuma de afeitar 

ya extendida por la cara, mirándose en el espejo, como 

si de pronto le fuera imposible creer que Geneviève no 

estaba a su lado. Cada uno servíamos de muleta al otro. 

Pero era como si quien se sostuviera entre nuestras dos 

muletas fuera un fantasma.
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Como decía, se habría dicho que el vituperado clima 

londinense abarcara también nuestro estado de ánimo y 

se desviviera por proporcionarnos un poco de consuelo 

con inusuales días de sol y viento moderado en los que 

pequeñas nubes blancas e inofensivas huían veloces 

sobre el telón azul del cielo. Yo permanecía largo rato 

asomada a la ventana contemplando las calles de tierra 

que se llenaban de vendedores y de carruajes, con los 

árboles del parque del fondo a un lado y las blancas 

fachadas de las casas al otro. Una vez vi a un grupito de 

deshollinadores andando en equilibrio sobre los tejados 

del edifi cio de enfrente y proferí un grito de sorpresa. 

Ellos me vieron, me saludaron y se lucieron para mí en 

una serie de temerarias acrobacias.

—¡No, no, por favor! —chillé yo, preocupada porque 

pudieran hacerse daño o se precipitaran a la calle.

Pero ellos rieron, levantaron sus largas escobas negras 

y tendieron hacia mí un sombrero. Yo les hice seña de

que esperaran, me metí corriendo en casa en busca 

de un chelín y, cuando lo encontré, se lo tiré. Y al ver 

que un chiquillo de rostro oscuro y ojos brillantes lo 

atrapaba, me sentí mejor.
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En aquellos días, que sólo puedo recordar como un 

periodo de convalecencia, me aferraba frecuentemente 

a lo que había empezado a llamar «mi plan». Es decir, 

el plan para convertirme en quien realmente quería ser 

y que estaba compuesto por una larga lista de puntos 

anotados escrupulosamente en un cuaderno de tapas 

azules, el mismo color, me doy cuenta ahora, que el 

del frasco del perfume predilecto de Geneviève. Aquel 

cuaderno, como era inevitable que ocurriese, quedó 

inacabado, y gran parte de sus páginas, en blanco, pe-

ro por entonces lo hojeaba con satisfacción. Entre los 

puntos principales que había señalado (justo debajo del 

referido a la reanudación de los estudios regulares con 

un nuevo preceptor) estaba mi decisión de continuar 

las clases de canto con la señorita Langtry, mujer quizá 

un tanto rígida pero excelente profesora.

Me tranquilizaba la idea de poder sumergirme de 

nuevo en la música, apartando cualquier pensamiento 

para concentrarme sólo en mi voz. Claro está que en-

tonces no podía ni adivinar que vicisitudes muy distin-

tas reclamarían pronto mi atención y que —como ya 

había sucedido otras veces— el irresistible reclamo de 

la aventura me empujaría a aplazar mi vuelta al canto.  
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